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Nuestra historia

En Galicia, en el siglo XIX empezó a utilizarse el término LAS ECONOMÍAS 
FEMENINAS ya que el trabajo femenino resultaba esencial, tanto en el campo
como en la ciudad, para mantener las economías familiares. 
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Un relato de 1859: “Las mujeres gallegas acompañan por el día a sus maridos 
en las labores más penosas del campo: empuñan como ellos el azadón, la hoz, 
la ahijada, conducen el carro, manejan el arado, cargan a cuestas y en la cabeza 
pesos enormes, y a la noche cuando aquellos se entregan al descanso, 
principian ellas nueva tarea, cuidan los chiquillos, los ganados, disponen su 
cena frugal, y por último, toman la rueca hasta alta noche (...).

Las mujeres campesinas y las mujeres del mar fueron EL PILAR de la economía 
de Galicia.



3

Decía en el año 1873 Manuel Murguía, el marido de nuestra gallega más ilustre, 
Rosalía de Castro:  “La gallega no teme la falta de hombre,  pues sabe vivir 
sola y llevar por entero sobre sí el peso del diario trabajo”. 

Nuestra historia
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Nuestra historia

“Lo que más vale en Galicia es la mujer. Será por la participación activa que toma en los 
trabajos por lo común reservados al sexo fuerte, será por lo que fuera, pero lo cierto es 
que la mujer gallega, sobre todo en las clases rurales, es el alma del hogar. Sobre ella pesa  
el trabajo más rudo de la faena agrícola. El fuego que delata el humo del hogar ella lo 
enciende; las tierras que rodean la casa, ella las cava; el ganado que pasta en las praderías 
ella lo apacienta; el grano almacenado en el hórreo, ella lo portó sobre la cabeza, y lo 
mismo los racimos que colman el lagar y el tojo que forma la cama de los establos, y las 
patatas destinadas para el pote en un rincón de la lareira.” (Escrito de principios del siglo XX)
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Queda clara la esencia de la mujer gallega de antes, de ahora y de SIEMPRE

Uno de los fenómenos de aquella época fue la emigración y lo que supuso para 
la mujer galega “En los campos despoblados por la corriente emigratoria que 
nos lleva lo mejor de cada hogar aldeano, la mujer dirige y realiza las duras y 
penosas faenas agrarias con más fuerte ánimo que el varón; gobierna la 
hacienda y la conforta….”

En Galicia, la mujer era la última en acostarse y la primera en levantarse

Nuestra historia

GALICIA PUEDE SENTIRSE ORGULLOSA DE SUS MUJERES.



Nuestra realidad
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En Galicia somos 1.445.000 mujeres y todas somos PILAR

Un PILAR fundamental de la economía y de la sociedad gallega.

Una sociedad que debe esforzarse en aprovechar al máximo nuestra visión,  
nuestra experiencia, en definitiva el talento femenino de lo contrario, 
estaremos malgastando un valioso capital humano y será imposible superar 
los desafíos que tenemos por delante en estos momentos difíciles.

Unos momentos que exigen mayores cuotas de ingenio y creatividad para 
salir adelante y crear las nuevas bases que podemos añadir para un 
crecimiento inteligente, sostenible e integrador, tal y como nos
comprometemos en Galicia, en España y en el conjunto de Europa. 
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Por lo anterior, desde la Secretaría Xeral de la Igualdad de la Xunta de Galicia, 
consideramos fundamental potenciar el desarrollo profesional y el 
empoderamiento de las mujeres rurales en todos los posibles ámbitos de la 
actividad económica.

Claro ejemplo del apoyo del Gobierno gallego a las mujeres de nuestro medio 
rural, son todas las acciones que vamos a poner en marcha y que aparecen 
recogidas en el VI Plan Gallego para la Igualdad entre mujeres y hombres. 
Estrategia 2013-2015, algunas de ellas son:

• Estamos estudiando el potencial de diversificación de la actividad 
económica en el rural hoy en día, como oportunidad de negocio para las 
mujeres emprendedoras y empresarias.



Nuestra realidad
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• Apoyar la realización de proyectos empresariales y al desarrollo 
profesional de las mujeres del medio rural en todos los posibles ámbitos de 
actividad.

Ejemplo: Programa Emega (Estímulo a las Mujeres Emprendedoras de 
Galicia) con un presupuesto de 670.000 € en 2013
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• Potenciar el comercio electrónico y de nuevas formas de distribución 
como herramienta que garantice la viabilidad de las iniciativas 
económicas de las mujeres en el rural.

Ejemplo: Granja Maruxa (en Monterroso, Lugo) que  recibió múltiples 
premios regionales, nacionales e internacionales por sus Maruxas de Nata 
que se comercializan en más de 200 tiendas-locales en España.
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• Capacitación de las mujeres, especialmente del medio rural, en el uso 
avanzado de las nuevas tecnologías en su vida cotidiana y como instrumento 
de participación social. (*)

• Fomento del conocimiento e implantación de la titularidad compartida de 
las explotaciones agrarias como medida para reconocer y dar visibilidad a la 
participación de las mujeres en el desarrollo rural.

• Apoyo a las mujeres para el acceso a la tierra con vocación agraria y la 
mejora de sus capacidades produtivas.

• Fomento de programas integrales de base comunitaria en zonas rurales 
que favorezcan la inclusión social y laboral de las mujeres.



Nuestra realidad
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No quería terminar sin referirme a las Asociaciones de Mujeres Rurales, que 
desempeñan un papel aún más importante, supliendo la mayor escasez de 
recursos, la dispersión y desequilibrio poblacional. Constituyen un lugar de 
relación, de sociabilidad, además de generar iniciativas de carácter social y 
económico, como nuevos recursos para las mujeres, para las personas mayores 
y, para la conciliación de la vida personal, familiar y laboral

Las asociaciones trabajan de forma meritoria 
por la promoción de la igualdad entre 
mujeres y hombres en el  rural.

Su función social es innegable y quiero 
agradecerla y reconocerla.
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